¿No has oído un aleteo?, preguntó ella.
Él la miró con incredulidad. No hay ningún pájaro aquí, respondió.
Me pareció oír un ruido de alas, insistió ella.
No hay ningún pájaro, volvió a responder él.
Ella sonrió con delicadeza.
Él desvió la mirada hacia la calle y se puso a hablar, por distraerla, del trabajo, de los niños, del futuro.
Ni siquiera sé en qué momento, pensaría él después, ya estaba hablando solo.